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Manuel Azaña en el  imaginar io de la   Z :    
A Z nar , Z apat er o y la " pr inces a"  L et i Z ia 
  
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 15/11/2007. 
 
Manuel Azaña que er a masón del Gran Or iente Español (con sede en 
Madr id, calle E l Pr íncipe), tuvo la s ensación, y as í lo confesó var ias  veces  a 
lo lar go de su vida, de haber  l legado tar de a todo, convir tiéndose en los  
últimos  años , en un s er  acomplej ado moral e intelectualmente, pues  s in 
duda r econoció su fracaso. Un fracaso que no sólo se cir cunscr ibía a la 
par cela pol ítica, con toda la impor tancia que ello tendr ía para su per sona, 
s ino que, traspasándola ampliamente, se concreta a todo su ser . I ncluso a 
su condición más  íntima, pues , se s epa o no, Azaña fue un acomplej ado e 
ir r edento homosexual, condición que nunca aceptó.    
  
Dos  hechos  mar can es te fracaso. En pr imer  lugar , lo que escr ibe desde el 
ex il io dor ado de Méj ico r efer ente al r égimen del que fue pres idente y 
máximo valedor , la I I  República española. Y, en segundo lugar , su 
abj uración de su condición de masón, pidiendo en la hor a de la muer te un 
sacerdote, y un sacerdote español. Cir cuns tancia és ta que tanto hacia l lorar  
a mi tía Consuelo, una fer viente señora de sacr is tía, has ta el punto de tener  
de cuerpo pr esente a es te tal Manuel Azaña en todas  sus  oraciones .    
   
Manifies to fracaso de quien es  cons ider ado como la figura política clave de 
la mitad del s iglo XX es pañol, y uno de los  políticos  más  s ingulares  y 
luminosos  de la His tor ia de España. Un s imple activis ta, ególatra, y 
acomplej ado por  s u fealdad y su condición sexual, un r es entido, un déspota 
y, finalmente, el hazme- r eír  de todo la izquierda marx is ta española e 
internacional. Aspecto és te que nunca pudo olvidar .  
  
Pues  bien, s obre la idea que de la nación española tuvo Azaña, se viene 
cons tr uyendo España desde la época en que gobernó la pr imer a Z  que se 
declaro discípulo tar dío del malogr ado político, José Mar ía Aznar ... E l mismo 
que hoy es cr ibe al j oven S antiago. E l que nos  advir tió a los  fr anquis tas ,  que 
" con él lo pasar íamos  peor  que con " Mis ter  X"  (Fel ipe González par a los  
olvidadizos ). El  que acabó con el ser vicio mil i tar  obligator io, la mil i a la que 
hoy se quiere volver . El que pactó con el PNV, cómplice s iempr e de ET A. E l 
que negoció con ET A y con los  GRAPOS  una " salida"  honrosa para sus  
ases inos . E l que no abolió la ley del Abor to. E l que desmembró todo el 
tej ido indus tr ial del Es tado par a entregár selo al mej or  pos tor . El  que 
comenzó a crear  el pr oblema de la inmigración, no ar ticulando ninguna ley 
que pus ier a fr eno a lo que ya er a una invas ión. Y, finalmente, el que nos  
metió en una guer r a s in sentido, amor al, i legal e i l ícita, per o que hoy, 
melena al viento y s iguiendo tr abaj ando en el lo,  es to es , en la s imulación, 
escr ibe al j oven S antiago.  
  
En cuanto a la segunda Z ,  José Luís  Rodr íguez Z apatero, no tiene otr o 
propós ito que conseguir  la España que el malogr ado político que fue Azaña 
no pudo realizar :  republicana, pacifis ta, laicis ta y desmembr ada.  
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Por  eso, el momento más  esper ado será el que entronice la tercer a Z  de 
es te imaginar io colectivo que es  España, me refier o al tiempo en que 
finalmente don Juan Car los  abdique en su hij o casado con doña LetiZ ia Or tiz  
(una chica de clase baj a, divorciada, atea, r epublicana y de ideas  
izquierdis tas ), y el la, por  tanto, se convier ta en la reina de España.  
  


